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P. Batiz recoge algunas informaciones biográficas sobre Juan Domingo de Zamácola, nacido en Dima (Bizkaia) en 1746, hijo
de una familia de vizcaínos ilustres y que fue fundador de la localidad de Caima, en Perú,

P. Batizek zenbait informazio biografiko bildu ditu Juan Domingo de Zamácolari buruz. Pertsonaia hau Diman sortu zen (Bizkaia)
1746an, bizkaitar familia gailen baten baitan, eta Peruko Caima herria sortu zuen.

P. Batiz donne des renseignements d’état civil concernant Juan Domingo de Zamácola, né à Dima (Biscaye) en 1746, fils d’une
famille de biscayens illustres et qui fonda la ville de Caima, au Pérou. 
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En julio de 1945 publicó Euzko Deya de Buenos Aires un
articulito acerca de este eminente vasco, cuya vida entera
constituye una demostración de la capacidad vasca en el
campo que la Providencia le señale.

Recuerdo que en aquella ocasión dije que a mi parecer
este santo y sabio sacerdote era hermano del célebre Simón
Bernardo, el de las Zamacoladas de Bilbao y hermano tam-
bién del célebre historiador Juan Antonio, autor de La historia
de las Naciones Bascas de una y otra parte del Pirineo. Lo
que en aquella ocasión dije ser conjetura mía, más o menos
fundada, hoy puedo decir ser verdad. Juan Domingo de
Zamácola y Jáuregui, figura destacada en el Sur de Perú, fue
hermano de los dos celebérrimos Zamácolas citados. Con el
objeto de cerciorarme yo había escrito a un amigo mío, sacer-
dote Carmelita, compañero de prisión en todas las cárceles
que nos hicieron recorrer las autoridades franquistas, por
nombre Padre Lino Akesolo, coterráneo de los Zamácola, soli-
citándole datos referentes al insigne sacerdote, cuya figura
había concitado mi interés desde los días de mi llegada a la
ciudad de Arequipa.

Entre otros datos, el que más me interesaba, era copia de
la partida de bautismo y esto era lo que yo solicitaba al amigo.
Al cabo de algún tiempo llegó a mis manos la respuesta,
fechada en Santander, donde residía en cumplimiento de la
orden de las autoridades franquistas, que no le permitían resi-
dir en su tierra vasca. Creyendo de interés para los vascos,
voy a transcribir las partes de la carta que vienen al caso.
Dice así la carta, que para mí objeto viene a ser un documen-
to: 

“¡Qué pronto se ha puesto a pensar en estas tierras de por
acá y en sus cosas y personas! Ya lo sospechábamos. Lo que
no sospecharía V.R. es que yo tardara tanto tiempo en contestar
a la suya. No ha sido por falta de interés en el asunto por mi
parte, es que para dar con los datos que pedía, en vez de escri-
bir al pueblo, preferí aprovechar un viaje que se me presentaba
bastante próximo. Y por cosas que uno no prevé, se ha aplaza-
do hasta hace pocos días. La partida que solicitaba no se
encuentra, no es posible hallarla. La Iglesia parroquial de Dima
y su archivo han sufrido dos incendios en cosa de un siglo, y se
comprenden las consecuencias. Pero le daré los datos tomados
de un libro reciente: Datos relativos a Simón Bernardo de

Zamácola de Javier Ibarra Bergé (Bilbao, 1941), que me ha
prestado un cura del pueblo. Ese Juan Domingo fue hermano de
Simón Bernardo. Antes de pasar ahí, por los años de 1775 era
Cura Beneficiado de la Iglesia de San Pedro de Dima1. La cita-
da obra añade que «fundó la ciudad de Caima, en Arequita,
Reino del Perú, en cuya plaza principal se halla su estatua».
¿Responden estos asertos a la realidad? Dice que nació el año
1746, sin señalar fecha del día ni del mes. Te advierto que el pri-
mer apellido de los Zamácolas debía ser Izaga o Iza, como se
desprende de los siguientes datos: abuelos paternos, Domingo
Izaga Bernaola y Antonia Gojénola Zamácola. Abuelos mater-
nos: Juan de Ocerín Yraurgui (Jáuregui?) y Ana de Bengoechea.
Padres: Santiago Izaga-Zamácola y Gojénola, y María (Ocerín?)
Jáuregui y Bengoechea. María de Zamácola se llamó la madre
de su abuela paterna Antonia Gojénola, y desde ella heredaron
el solar de Zamácola y comenzaron a incrustar este apellido al
primero que era Iza o Izaga, y luego quedó como único y pri-
mero. Simón Bernardo anteponía una J. a su apellido: J.
Zamácola. Sus apellidos debían ser así por este orden: Yzaga,
Ocerín, Gojécola, Bengoechea, Bernaola, Iraurgui (Jáuregui), y

en séptimo lugar Zamácola. Como te digo, Juan Domingo,
según Javier Ibarra, nació el año 1746. ¿Tendrá él datos más
concretos, ya que está emparentado con los herederos de
Zamácola, los marqueses de Arriluze de Ibarra, y que he extraí-
do estos datos del archivo de la familia? Tal vez le escriba, y sal-
dré de dudas. Por si te interesa, te daré los nombres de todos
los hermanos Zamácola, según aparecen en la obra citada:
María Bautista (nacida en 1743), Juan Domingo (1746), María
Josefa (1756), Ramona (1751), Santiago (1752), María Antonia
(1754), Francisca Antonia (1756), Juan Antonio (1758), Simón
Bernardo (1759) y Francisca Antonia (1767). Santiago fue tam-
bién sacerdote, párroco de Dima y Arcipreste de Arratia.
Francisco Antonio y Juan Antonio, como Simón Bernardo, fueron
escribanos reales. Juan Antonio es autor de la Historia de las

naciones Bascas de una y otra parte de Pirineo Septentrional y

Costas del Mar Cantábrico, desde sus primeros pobladores

hasta nuestros días, en tres tomos y de otra obra que Javier no
menciona de carácter jurídico sobre tribunales, cuyo título no
recuerdo. De Simón Bernardo algo sabes: Alcalde del Fuero de
las Merindades de Bedia y Arratia, Escribano real, inspector de
los Tercios de Vizcaya y Alava cuando la invasión francesa de
1794, apoderado constante en las Juntas de Guernika, repre-
sentante y delegado del Señorío por muchos años ante el Rey en
Madrid, etc.”. 

Hasta aquí la carta del amigo Padre Akesolo, que más
tarde me escribiría otra con nuevos datos sobre el sacerdote
Zamácola y que me parece oportuno transcribir en su parte
relacionada a este asunto. Dice así: 

“Caro lagun zara: de nuevo aquí me tienes dispuesto a ayu-
darte en tus pesquisas, y esta vez con más fortuna. Supongo lle-
garía a tu poder la anterior. Por ella verías que el próximo año es
el segundo centenario del nacimiento del preclaro arratiarra.
Aquí te presento copia de la partida de su nacimiento, enviada
por el señor que te decía en la anterior el Sr. Javier de Ibarra
Bergé, autor de la obra citada, emparentado con los Zamácolas,
y para más señas Teniente-Alcalde de Bilbao actualmente. Ya te
dije que esa partida no era posible hallarla en Dima. Pero los
señores de Ibarra tienen de ella una copia, sacada antes del
incendio del archivo de Dima, a principios del siglo pasado pro-
bablemente. Vas a tener la dicha de utilizarla el primero. Es
como sigue: 

«Bautismo de Juan Domingo de Iza Zamácola, Presbítero-
Folio 138 (Estas notas y esta numeración deben de ser del archi-
vo de los señores Ibarra). 

En primero de Marzo de 1746 años, Yo, Don Francisco de
Aurrecoechea, Cura Beneficiado de esta Anteiglesia del Señor
San Pedro de Dima, bauticé a un niño y le puse por nombre Juan
Domingo, el cual nació a las 10 de la mañana del sobre dicho
día, según la declaración jurada que en esta sazón hizo la coma-
dre. Hijo legítimo de Santiago Iza Zamácola y de María Ocerín
Jáuregui, abuelos paternos Domingo de Iza Zamácola y Antonia
de Cojécola, su legítima mujer. Maternos Juan Ocerín Jáuregui y
Ana de Bengoechea, su legítima a mujer, todos naturales y veci-
nos de desta dicha Anteiglesia. Fueron sus padrinos Don Juan
Bautista Irazriusta y Dominga de Healo, vecinos de dicha
Anteiglesia, a quienes advertí del parentesco espiritual que con-
trajeron. Y para que conste y en fe lo firmo Francisco de
Aurrecoechea». 

El apellido del padrino evidentemente está mal transcrito
en la copia que me manda el Sr. Ibarra. Primeramente lo copió
Iratriusta y tachó la t, poniendo en su lugar z. Yo creo tiene que
ser Irazusta o Ziarrusta. Con este nombre Ziarruista o Ziarrusta
se conoce un barrio en Dima. De todos modos un error de copia
en el apellido del padrino no tiene importancia, cuando se tiene
lo principal, que da luz suficiente en cuanto a la fecha, día y año
del nacimiento del ilustre arratiano. ¿Estás complacido? El Sr.
Ibarra me comunica que le interesa muchísimo todo lo referente
a Juan Domingo. tendrás la bondad de enviarme al historia de
sus actividades por esas tierras, la causa del renombre de que
goza, etc., etc.”. 
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1. No sé si estarán errados al decir que en 1775 era cura Beneficiado de
Dima. Los historiadores del Perú dicen que Juan Domingo fue traído de
Tucumán siendo simple Minorista y ordenado de todas las órdenes mayores en
Arequipa y que en 1778 se hizo cargo de la Parroquia de Caima, semanas des-
pués de ser ordenado de Presbítero.



Hasta aquí la carta del Padre Akesolo, que como se ve
aporta interesantes datos y que he creído oportuno transcribir,
por si alguno quiere hacer un estudio detallado de la vida del
ilustre sacerdote vasco del que ya hice la presentación en
Euzko Deya de Buenos Aires en el último número de julio de
1945. El articulito fue publicado después por el diario El
Pueblo de Arequipa y también por La Crónica de Lima.

No nos parece oportuno volver a lo mismo y con esto
queda despertado el interés que se merece esta gran figura,
que aparte de la labor espiritual, desplegó otras muchas acti-
vidades, que lo hacen benemérito del Perú y benemérito tam-
bién de la Patria Vasca.

Lima, agosto 1948
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